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Lácides Martínez Avila. 


e cumplió el 15 de 
abril, un año de la 
muerte de Jean Paul 
Sartre, el más 
grande filósofo 
existencialista 
francés y uno de los 
máximos 
exponentes de este 
movimiento a nivel mundial en los 
tiempos modernos. 

Nació este versátil hombre de 
letras en París el 21 de junio de 
1905, en el seno de una familia 
burguesa. Huérfano de padre a los 
dos años de edad, fue educado 
por su madre y sus abuelos 
maternos. Estudió la primaria en 
los liceos Henri IV y La Rochelle. 
Diecinueve años contaba cuando, 
como muchos de los más destacados 
hombres de su país en ese 
entonces, ingresó en la afamada 
Escuela Normal Superior, donde se 
doctoró en filosofía a los veinticuatro 
años. Ya graduado, marchó a El 
Havre, un puerto sobre el Atlántico, 
dedicándose allí a la docencia en un 
liceo, y, posteriormente, retornó a 


ds donde continúo trabajando 
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de protesor. 

A los treinta y tres años, publicó 
su novela ‘‘La náusea”, en la que 
presenta a un hombre (Antoine 
Roquentin) que logra darse cuenta 
de que su vida no tiene justificación 
alguna y considera, por lo tanto, 
que es él quien debe tratar de hallar 
aquello que la justifique. En 1939 
dió a la publicidad un libro de 
cuentos, ‘‘El muro”. Ese mismo 
año, al desencadenarse la Segunda 
Guerra Mundial, Sartre fue enviado 
al frente y un año más tarde pasó a 
ser prisionero de los nazis, período 
durante el cual se entregó al estudio 
dé los filósofos alemanes. En 1941 
se fugó, valiéndose de documentos 
falsos, y llegó camuflado a París, 
en donde se unió activamente al 
movimiento de la Resistencia, 
permaneciendo en él hasta el final 
de la guerra. Allí le fue concedida 
la Legión de Honor, la cual rechazó 
por considerar que aceptar esa clase 
de distinciones constituía una 
limitación de la libertad. 

En 1943 publicó **El ser y la 
nada”, obra de carácter filosófico, 
constante de setecientas páginas 
y considerada acertadamente su 
obra maestra. 
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Al concluir la guerra, Sartre se 


“dedica de lleno y de modo infatigable 


a la actividad intelectual en todos los 
terrenos: escribe obras de teatro, 
novelas, ensayos, artículos para 
periódicos y funda diarios y revistas. 
A esta época pertenecen sus dramas 
“Las moscas””, “Sin salida” y “La 
prostituta respetuosa”, así como 
también su famosa revista '“Los | 
Tiempos Modernos””. En 1945 
viajó a América, donde trabajó 
brevemente como corresponsal de 
prensa. Tras regresar a París, 
viajó por Africa, la Unión Soviética 
y los países escandinavos. Cuando 
tenía cuarenta y un años, publicó una 
obra filosófica importante: **“El 
existencialismo es un humanismo”. 
En el año 1964 le fue otorgado 
a Sartre el Premio Nóbel, pero lo 
rechazó olímpicamente por las 
mismas razones que lo habían 
movido a rechazar la Legión de 
Honor. ER 
Ya viejo y en consecuencia ciego, 
murió Jean Paul Sartre, en su 
ciudad natal, el 15 de abril de 
1980, sin haber llegado a perder la 
lucidez y aplomo que lo 
caracterizaron a lo largo de su vida. 
Cc:20 se ha podido observar, fue 
Sartre una intelectual dotado de una 
gran versatilidad que le permitió 
cultivar prácticamente todos los 
géneros del arte de escribir. Fue 
novelista, cuéntista, dramaturgo, 
articulista, ensayista, crítico de cine 
y filósofo. Pero es este último 
aspecto el que predomina en él, 
según lo demuestran, por una parte, 
el que su pensamiento filosófico 
aparezca expresado profusamente 
en sus novelas y demás obras 
“extrafilosóficas””, y, por otra parte, 
el que su obra maestra, **El ser y la 
nada”', sea, precisamente, un 
extenso tratado filosófico. 

El principal aporte de Sartre a la 
filosofía lo constituye el haber 
desarrollado hasta el máximun el 
existencialismo, sin duda el 
movimiento filosófico más 
importante de este siglo, cuyas 
bases habían sido sentadas ya por 
filósofos y escritores de otras épocas, 
como Fedor Dostoievski, Soren 
Kierkegaard y Federico Nietzsche, 
y que, en este mismo siglo, antes de 
Sartre, había contado con 
representantes notables, entre los, 

"que sobresalen: Martín Heidegger, 
Gabriel Marcel y Karl Jaspers, 
siendo el primero de estos tres quien 
mayor influjo ejerció sobre Sartre. 
Claro que éste recibió también 

otras influencias que le permitieron 
darle un matiz nuevo a la 

corriente. Entre estas influencias 
figuran: René Descartes, Sigmund 
Freud y Karl Marx. 

Sartre es ateo; su filosofía, por 
consiguiente, es más antropológica 
que teológica. Según él, en la 
naturaleza humana no cabe ninguna 
clase de dualismo, es decir, el 
hombre es un ser unitario y, 
en razón de ello, no debe tener otro 
frente de preocupación distinto 
al de su práctica vital, o sea, al de su 
existencia misma. Uno de sus 
postulados capitales es el de que la 
existencia es anterior a la esencia. 
Con esto quiere significar que el 
hombre sólo alcanza su verdadero 
ser, su esencia, a través de los 
actos realizados libremente por él 
durante su existencia. 


